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“EL PARAISO AHORA”

El título es sugerente, me dice: no aguanto más una vida donde me siento despojado de mi identidad. Por eso, si esto es vida, prefiero una muerte que me promete un paraíso. Esto vale para cualquier ser humano que encuentra la solución en el suicidio. En este caso el joven Said, 
que vivía con la vergüenza social de un padre que fue ejecutado por ser considerado colaboracionista de los israelitas. Encuentra sentido a su vida inmolándose como un héroe de su pueblo y salvar así el destino de su madre y familia. 

Su amigo Khaled se arrepiente porque toma conciencia que hay otras alternativas de paz y sobre todo porque no le encuentra sentido a su suicidio, advirtiendo el manipuleo de los dirigentes extremistas cuando burocratizan el acto supuestamente solemne de entregar su vida por los demás (este acto se grababa y luego se comercializaba). Conocemos bien aquellos que hacen la guerra por sus ambiciones de poder, pero que sean otros los que mueran. 

El tercer personaje clave es una joven palestina (así empieza la película), que regresa de Europa a su pueblo Nablus y enfrenta los controles israelíes. Ella era hija de un “mártir de la causa” palestina al que extraña y se promete volver para luchar por la paz encontrando otras alternativas que no sean la muerte y la venganza, la ocupación o el desalojo, o Yo o el otro como plantea Sartre en “puertas cerradas”.

Todo extremismo no concediera al otro, no cree en el diálogo porque supone que la única verdad es la propia y que es imposible encontrarla con los otros, sólo en uno o los que piensan como uno. 

Sin embargo mientras no se crean las alternativas para vivir en la diferencia se prefiere “la muerte a la inferioridad y la humillación”. Sin embargo cada uno de los 3 personajes de la película expresan algo de la realidad actual mientras no se cree que “la paz es una forma de vida y no cuestión de ideología” (Gabriel Meyer). Said encuentra la paz en el suicidio como arma de guerra para salvar la marginación de su familia en su pueblo natal. Khaled es la expresión actual de los movimientos que buscan la reconciliación y no quieren ser “secuestrados” por su dirigencia. Conciencia no extremista que le apartó la hija del héroe palestino, portadora, al margen de las fuerzas de poder político, de las nuevas corrientes civiles de paz.

Coincido con algunos comentaristas que “El paraíso ahora” no es un film político, sino sobre lo humano subyacente a pesar del poder que vende “paraísos” para convencer y dominar. Por suerte aún existen alternativas esperanzadoras de paz y libertad.
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